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Los actores subnacionales en la nueva fase 
del proceso de globalización

Sub national actors in the new phase of the 
process of globalization

RESUMEN: El sistema internacional emergente en el siglo XXI está marcado por una nueva fase 
del proceso de globalización en la que, en gran medida, gracias a las tecnologías de la información 
y la comunicación se  ha dinamizado el papel y la actividad de diversos actores, tanto fuera como 
dentro de los Estados. Estos últimos siguen siendo el principal referente en la configuración del 
sistema internacional. No obstante, el actual orden internacional ya no responde exclusivamente 
al paradigma estatocéntrico de corte westfaliano que primó hasta fines del siglo XX. En este nuevo 
escenario, el papel de los actores subnacionales es cada vez más activo, lo cual abre una ventana de 
oportunidades para que las naciones en desarrollo mejoren su inserción competitiva y cooperativa a 
nivel regional y global. 
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ABSTRACT: The emerging international system in the twenty-first century is characterised by a 
new phase of globalization in which, largely due to the explosion of information and communication 
technologies, the role and activity of a variety of actors –outside and within states– has been 
significantly strengthened. While the states remain as the main actors of the world system, the current 
configuration of the international order no longer responds to the Westphalian state-centric paradigm 
that shaped international relations until the end of the twentieth century. In this new scenario, the 
role of subnational actors is increasingly active, which opens a window of opportunity for developing 
nations to improve their competitive and cooperative insertion in the international system at both 
regional and global levels.

Keywords: Globalization, international relations, intercultural communication, foreign policy, 
diplomacy, paradiplomacy, subnational actors.

Librado Orozco1 

Recibido el 1 de mayo de 2016 – Aceptado  el  21 de junio de 2016

1  Librado Orozco es Doctor en Historia por la Universidad de Szeged (Hungría), Magíster en Relaciones 
Internacionales por la Universidad Centro Europea y la Universidad  Estatal de Nueva York y Diplomado en 
Relaciones Internacionales por la Universidad de Oxford (Inglaterra). Es Embajador en el Servicio Diplomático 
del Perú. Actualmente se desempeña como profesor en el doctorado de la Escuela de Gobierno y Gestión 
Pública de la Universidad de San Martín de Porres, Lima.  libradoo@outlook.com



Librado Orozco

184  Revista de Comunicación 15, 2016

cularmente en lo que respecta a los lla-
mados actores subnacionales.

El XIII Taller denominado: 
“Diplomacia Ciudadana y Prevención 
de Conflictos: Multiculturalidad y 
Mediación Transfronteriza” liderado 
por el mismo centro de estudios, con la 
asistencia de jóvenes de universidades 
de ciudades fronterizas de Chile, 
Colombia, Ecuador y Perú (Universidad 
de Piura, 2015), pudimos constatar de 
manera directa cómo esta saludable 
tendencia de mayor comunicación in-
tercultural desde entidades subnacio-
nales es un rasgo positivo del proceso 
de globalización que, de ser reforzado 
en los próximos años, puede contri-
buir significativamente a afirmar la in-
tegración desde abajo, la cual es el ci-
miento sobre el que descansa el 
entendimiento, la concordia y el pro-
greso compartido con visión de futuro 
en nuestra región sudamericana.

Como ejes aglutinadores del conoci-
miento científico y depositarias del sa-
ber y la cultura, las universidades se 
han visto, de por sí, beneficiadas por la 
mayor fluidez de los intercambios en la 
era actual marcada por el impacto de 
las tecnologías de la información y la 
comunicación. Esta mayor capacidad 
de interacción entre las instituciones 
educativas de nivel superior, entre otras 
ventajas, genera un enorme potencial 
para afirmar la comunicación intercul-
tural, que es la base para sostener y afir-
mar un ambiente de paz duradero en-
tre las naciones que comparten un 
espacio geográfico, como es nuestro 
caso en América del Sur. 

1. Introducción 

En la actual fase del proceso de globali-
zación es cada vez más significativo el 
papel de los actores subnacionales en la 
configuración del sistema internacional 
que emerge en el siglo XXI. Desde el 
fin de la Guerra Fría la mayor interac-
ción entre diversos actores de las rela-
ciones internacionales de alguna mane-
ra confirma aquel escenario que desde 
los años 70 del siglo pasado se avizoraba 
como la “interdependencia compleja” 
(Keohane y Nye, 1977).

En este nuevo orden la acción de los 
actores subnacionales como las regio-
nes y las municipalidades, así como las 
entidades de la sociedad civil, puede 
ser muy constructiva para una mayor y 
mejor comunicación intercultural 
transnacional que  facilite el flujo de 
ideas, la innovación científica y el in-
tercambio de experiencias y mejores 
prácticas en diferentes campos de la 
vida social. 

El primer diplomado peruano focaliza-
do en las Relaciones Públicas 
Internacionales de las ciudades y regio-
nes, organizado por la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de 
Piura (2008)  analizó el nuevo papel de  
la paradiplomacia o, mejor dicho, de la 
acción internacional de los actores sub-
nacionales. En esa oportunidad, desta-
cábamos que, con el final de la Guerra 
Fría y la reconfiguración del sistema 
internacional desde la última década 
del siglo XX, una de las tendencias que 
se estaba consolidando era  la de la par-
ticipación más activa de nuevos actores 
en las relaciones internacionales, parti-
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En las próximas páginas abordaremos 
cómo se ha reconfigurado el papel de 
las entidades subnacionales en el siste-
ma internacional que emerge en el siglo 
XXI, marcado por una nueva fase en el 
proceso de globalización y, en ese con-
texto, daremos cuenta de las nuevas op-
ciones que se abren para una proyec-
ción externa de los Estados que tenga 
en cuenta, entre otras variables, el po-
tencial de los actores subnacionales.

2. Nuevos actores en la globalización 
contemporánea  

A partir del siglo XXI,  en el vocabula-
rio de las Relaciones Internacionales el 
concepto de globalización es uno de los 
más usados.  Hacia mediados de la dé-
cada del 2000-2010  se habían impreso 
más de 3,300 libros en inglés sobre el 
tema de la globalización, 700 en francés 
sobre mondialisation, 670 en alemán so-
bre globlalisierung y cientos más sobre 
este fenómeno en  español, ruso, chino 
y diversas lenguas. En total, se habían 
escrito alrededor de 5000 títulos acerca 
de la globalización. (Mac Gillivray, 
2004: 2). Hoy la cifra puede haberse 
doblado, llegando a más de 10 mil títu-
los sobre el tema. Y ello sin incluir los 
miles de artículos académicos y análisis 
planteados a través de diversos medios 
de difusión. En buena cuenta, constitu-
ye un lugar común señalar que el mun-
do de hoy está caracterizado por la in-
terconexión de los diversos procesos 
económicos, financieros, políticos, so-
ciales y culturales, que es como se defi-
ne a la globalización en su sentido más 
amplio (Baylis & Smith, 2005). 

Como señala Ortiz (2010: 223), en el 
presente siglo el estudio de las 
Relaciones Internacionales se enmarca 
en el paradigma de la globalización o 
mundialización. Todos los abordajes de 
la realidad internacional se hacen hoy 
desde esta perspectiva, que es el marco 
analítico imprescindible para la com-
prensión de los fenómenos internacio-
nales. “El tratamiento clásico de las 
Relaciones Internacionales, como vín-
culos entre unidades estatales por la vía 
de la cooperación o del conflicto, es 
mucho más complejo e incorpora facto-
res que, habiendo estado presentes des-
de muy antiguo, hoy han cobrado un 
interés novedoso”.

Dentro de las numerosas interrogantes 
que plantea este proceso, una de las 
que más debates genera es aquella que 
tiene que ver con el papel de los Estados 
y de otros actores en el nuevo orden.  
En otras palabras, ¿el proceso de globa-
lización tiende a eliminar o limitar el 
accionar de los Estados nacionales? 
¿Los Estados ya no son los actores prin-
cipales de las relaciones internaciona-
les? ¿Las empresas transnacionales, las 
ONGs y las entidades subnacionales 
han sustituido o substituirán a los 
Estados en el papel protagónico dentro 
del sistema internacional?.

Para responder a estas interrogantes 
conviene revisar algunos anteceden-
tes. 

Es evidente que la globalización inicial 
empezó con la expansión europea en 
América (1492) y estuvo marcada por 
los descubrimientos desde Europa occi-
dental hacia el resto del mundo. A par-



Librado Orozco

186  Revista de Comunicación 15, 2016

El concepto de globalización se popula-
riza a partir del fin de la Guerra Fria, el 
cual tiene como referente  el año 1991 
cuando se produce la debacle de la 
URSS y de las instituciones del socialis-
mo de Estado en las naciones de Europa 
del Este. Para algunos autores, el co-
mienzo del fenómeno se asocia también 
al inicio de la generalización de la 
Internet, igualmente a comienzos de 
los 90 (Baylis & Smith, 2005). En todo 
caso, hay acuerdo general en el sentido 
que con la caída del muro de Berlín y la 
debacle de los regímenes comunistas de 
Europa del Este comienza una nueva 
época, la de la globalización en sentido 
estricto.  

El fin de la confrontación entre los dos 
grandes bloques coincide con el mismo 
momento en que las tecnologías de la co-
municación sufren una auténtica revolu-
ción (Navas, 2014:171). Dichas tecnolo-
gías  habían comenzado a transformar 
gradualmente la naturaleza de las rela-
ciones internacionales algunas décadas 
antes.  El sociólogo canadiense 
Marshall McLuhan ya en 1964 había 
acuñado el término  “aldea global” (“glo-
bal village”) para dar cuenta de que los 
avances en la electrónica y las comunica-
ciones, que entonces comenzaban a ge-
neralizarse, habían interconectado al 
mundo en tiempo real (McLuhan, 
1996).  Bajo su perspectiva, antes los se-
res humanos éramos habitantes de un 
mundo construido desde el hogar y 
donde a lo sumo leíamos o nos informá-
bamos sobre tiempos y lugares lejanos. 
Ahora vivimos en una aldea donde nos 
cruzamos permanentemente con todos 
los lugares y todos los tiempos, que mu-

tir de entonces, los continentes y diver-
sos territorios se conectan sobre la base 
de los avances tecnólogicos, la revolu-
ción industrial y la hegemonía de 
Europa occidental. En esta primera 
fase se concreta por primera vez la vin-
culación territorial del mundo.

En el siglo XIX la globalización entró a 
una segunda fase con los cambios en el 
patrón tecnoeconómico alentados por 
nuevas tecnologías como la máquina de 
vapor, el telégrafo, el ferrocarril, entre 
otras, que hicieron que la interconexión 
mundial se lograra de forma aún más 
rápida y efectiva. En este contexto, las 
potencias europeas, lideradas por Gran 
Bretaña y Francia consolidaron sus im-
perios coloniales en Africa y Asia y los 
capitales de las diversas empresas occi-
dentales hicieron del mundo un solo 
espacio económico. Este período acaba 
con las dos grandes guerras mundiales 
del siglo XX que significaron el fin de la 
hegemonía europea y el desplazamien-
to del poder hacia dos nuevos centros 
de gravitación geopolítica: los Estados 
Unidos y la Unión Soviética.

La actual fase de de la globalización tie-
ne sus albores en los años 60 con el sur-
gimiento gradual de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación. 
Entonces se nota ya el agotamiento del 
modelo de organización productiva ba-
sado en las industrias de grandes con-
glomerados (fordismo). El microchip, 
el satélite, la biotecnología son los íco-
nos del orden global contemporáneo. 
Este proceso se acelera a partir del fin 
del socialismo de Estado y la división 
Este-Oeste. 
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chas veces predominan sobre las perso-
nas y los lugares con los que convivimos. 
El ancho mundo había devenido ya para 
entonces en una pequeña aldea global 
(Baylis & Smith, 2005: 9).

Entrado el siglo XXI en su segunda 
década el término “aldea global” se ha 
popularizado y se utiliza en diversas 
acepciones que pueden diferir de la 
que le hubiera dado su autor. Además, 
han surgido muchos otros medios que 
han cambiado nuestra forma de rela-
cionarnos, en especial el internet y 
la televisión satelital. Sin duda, 
McLuhan anticipa algunos de los ele-
mentos claves de la globalización con-
temporánea en la que el mundo pare-
ce haberse achicado.

Para el escritor norteamericano Thomas 
Friedman, autor del  ensayo The World is 
Flat (La Tierra es Plana), el momento 
clave de inicio de la globalización es el 
año 2000, cuando una combinación de 
modernas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación –windows, inter-
net, web browsers etc– se generalizan 
en todos los medios de las empresas y 
los individuos  entonces en busca de las 
oportunidades abiertas a partir de la 
caída del muro de Berlin. En sus pala-
bras, la globalización ha achicado el 
mundo, y, al mismo tiempo ha aplana-
do el “campo de juego” (Friedman, 
2005).  

Para algunos autores que enfatizan la 
dimensión ecológica como el eje central 

de los desafíos transnacionales del siste-
ma internacional actual, desde el pre-
sente siglo el proceso de globalización 
ha entrado a un nuevo período marca-
do por el calentamiento global. 
MacGilvray (2005) lo denomina “ter-
moglobalización”. De acuerdo a esta 
perspectiva, el desafío planteado por el 
cambio climático presenta retos hasta 
ahora no enfrentados por la humani-
dad en su conjunto. Bajo la perspectiva 
de De Rivero (2014), en el panorama 
que emerge en el siglo XXI se ha dado 
el agotamiento del “modelo California”2 
de tal suerte que los sistemas producti-
vos, los patrones de consumo y las insti-
tuciones del Estado Nación han puesto 
en riesgo la civilización humana. En opi-
nión del autor de El Mito del Desarrollo y 
la Crisis de la Civilización “hoy la tierra, 
con el cambio climático, ha dicho no a 
nuestro estilo de producir y consumir, y 
esta situación es la más clara expresión 
de la crisis de nuestra civilización” (De 
Rivero, 2014: 13) 

En este nuevo escenario las relaciones 
internacionales han adquirido una ma-
yor complejidad. La globalización que 
se expresa, fundamentalmente, en la 
mayor interconexión y dinamismo en 
las vinculaciones entre las naciones y los 
individuos que se entrelazan haciendo 
uso de los diversos medios a su alcance, 
nos plantea el reto de entender la nue-
va estructura y la dinámica del sistema 
internacional. Las diversas escuelas o 
paradigmas de la disciplina de las 

2  “Las ciudades de California han sido las que más han crecido, no solamente en los Estados Unidos, sino en todo 
el mundo industrializado…El gran problema con California es que, no es sólo la forma más extremista del amer-
ican way of life, sino que además es el modelo de la actual urbanización planetaria” (De Rivero, 2012)



Librado Orozco

188  Revista de Comunicación 15, 2016

Relaciones Internacionales reconocen 
que en el mundo de hoy los actores que 
actúan en el sistema internacional se 
han multiplicado. La fortaleza y la ca-
pacidad de influir de los actores no es-
tatales es objeto de debate entre los aca-
démicos de esta disciplina.3 

Así, para la escuela realista la globaliza-
ción no altera el rasgo más significativo 
del sistema internacional, a saber la di-
visión territorial del mundo en Estados 
Nación. Aunque el incremento de la in-
terconexión entre las economías y las 
sociedades las ha hecho más interde-
pendientes, no se puede decir lo mismo 
del sistema internacional de Estados. 
Los Estados retienen su soberanía y, 
por tanto, la globalización no hace ob-
soleta la lucha por el poder entre los 
Estados. No afecta la importancia del 
uso o la amenaza del uso de la fuerza o 
la primacía del concepto de balance de 
poder. La globalización puede afectar 
nuestra vida económica, social y cultu-
ral pero no trasciende el sistema inter-
nacional de Estados, afirma el realismo. 

Para la denominada escuela liberal, la 
globalización es el producto de un lar-
go proceso de transformación del siste-
ma internacional que cuestiona los su-
puestos del realismo dado que los 
Estados ya no son los actores centrales 
que alguna vez fueron. En su lugar nu-
merosos actores actúan en la configu-
ración del sistema internacional. 
Asimismo, los liberales dan especial 

importancia a la revolución en las co-
municaciones producto de o motor de 
la globalización. La mayor interco-
nexión resulta en un nuevo patrón de 
las relaciones internacionales bajo el 
cual los Estados ya no son unidades ce-
rradas. El resultado de ello es una “te-
laraña” de relaciones entre diversos 
actores lejos del modelo estatocéntrico 
del realismo y del modelo centrado en 
las clases del marxismo.

Bajo el enfoque marxista, la globaliza-
ción no es nada nuevo. Es sólo la última 
etapa en el desarrollo del capitalismo 
internacional. No marca un cambio 
cualitativo en las relaciones internacio-
nales; por tanto no requiere de un cam-
bio de paradigma. La globalización es 
un fenómeno que surge a partir del li-
derazgo norteamericano y occidental 
que simplemente consolida el desarro-
llo del capitalismo internacional. En 
este orden de ideas, más que hacer un 
mundo parejo, la globalización acre-
cienta las desigualdades, la división en-
tre el centro, la semi-periferia y la peri-
feria.

La escuela más reciente de las 
Relaciones Internacionales, el cons-
tructivismo, sostiene que la globaliza-
ción tiende a ser presentada como una 
fuerza externa que actúa sobre los 
Estados y que no se pueda alterar o de-
safiar. Los constructivistas argumentan 
que lo anterior es un “acto político”. 
Ello subestima la habilidad de los líde-

3 Sobre las escuelas de las Relaciones Internacionales y su perspectiva en relación al proceso de globalización  
–en particular en relación a los actores del sistema internacional emergente en el siglo XXI–  resumimos la ex-
celente presentación que al respecto hacen Baylis&Smith (2005: 7-8).
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res de cuestionar y moldear el proceso 
de globalización, con lo cual  evaden sus 
responsabilidades. Bajo esta perspecti-
va, la globalización puede ser encua-
drada para obtener lo mejor de ella en 
provecho de los pueblos, dado que nos 
ofrece muchas posibilidades para crear 
movimentos sociales internacionales 
ayudados por la tecnología de la infor-
mación. En este enfoque, como en la 
perspectiva liberal, hay una multitud 
de actores en el sistema internacional 
que no se reduce exclusivamente al ba-
lance de poder entre los Estados. 

En suma, en los hechos –y aunque en 
las respuestas teóricas haya diferencias 
de enfoque e interpretación– es evi-
dente que las transformaciones ocurri-
das a partir de la nueva fase de la glo-
balización, asentada en la revolución 
de las tecnologías de la información y 
la comunicación, han transformado la 
naturaleza de las relaciones internacio-
nales. En este orden de ideas, uno de  
los rasgos más significativos es la multi-
plicación de actores, dentro de los cua-
les se nota como un rasgo en evolución 
el papel de los actores subnacionales 
que tienen cada vez más importancia 
en la proyección externa de los 
Estados. 

3. La reconfiguración de los actores 
del sistema internacional que emerge 
en el siglo XXI.

Como es ampliamente reconocido, el 
sistema internacional que a grosso modo 
ha conocido la humanidad en la era 
moderna es el que los especialistas de-

nominan el orden westfaliano. Nació en 
el siglo XVII a partir de la Paz de 
Westfalia (1648), que puso fin a las lla-
madas guerras de religión en Europa. 
Dentro de este marco se consolidó un 
sistema internacional de carácter esta-
tocéntrico, es decir un orden en el cual 
eran los Estados soberanos los que mar-
caban la pauta de las relaciones interna-
cionales. De la manera como se han 
configurado las rivalidades, las alianzas, 
la cooperación y el conflicto entre los 
Estados han dependido del carácter y el 
rumbo del sistema internacional en la 
historia contemporánea. A partir de 
esta estructura, han surgido diversos  
esquemas de articulación entre los acto-
res estatales del sistema internacional 
(Alcalde, 2015). En el siglo XIX, por 
ejemplo, se configuró un balance de 
poder luego de las guerras napoleóni-
cas dominado principalmente por la 
hegemonía de Gran Bretaña, el cual se 
conoció como la “Pax Britannica”. 

Desde entonces mucha agua ha corri-
do en ese gran ámbito de las relaciones 
internacionales. Los cambios tecnoló-
gicos, las transformaciones económicas 
y las rivalidades entre las grandes po-
tencias determinaron una reconfigura-
ción del sistema internacional en el si-
glo XX, el cual, luego de las dos 
grandes guerras mundiales, dejó de 
tener un carácter eurocéntrico. El con-
tinente europeo dejó de ser el centro 
de la gravitación geopolítica. En ese 
contexto, además, aparecen con ma-
yor fuerza las instituciones multilatera-
les –con su columna vertebral de las 
Naciones Unidas, que acaba de cum-
plir 70 años de fundación– en respues-
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ta a la necesidad de contar con instru-
mentos de gobernanza adecuados 
frente a los desafíos de un mundo cada 
vez más complejo. La atención se cen-
tró, especialmente, en la coordinación 
multilateral en el campo de la paz y la 
seguridad internacionales teniendo en 
cuenta que el desarrollo de la tecnolo-
gía bélica ponía en riesgo la propia 
existencia de la humanidad (Kennedy, 
2006).

Así, el surgimiento del multilateralis-
mo fue un elemento nuevo que co-
menzó a alterar y erosionar la estruc-
tura del orden westfaliano centrado, 
de manera abrumadora, en las interac-
ciones entre Estados soberanos. En la 
segunda mitad del siglo XX, nuevos 
desarrollos han venido afirmando y 
consolidando esta tendencia. El mun-
do se hizo más complejo con los proce-
sos de descolonización que aumenta-
ron considerablemente el número de 
miembros de las Naciones Unidas. 
Igualmente, este organismo, pese a las 
dificultades y limitaciones que enfren-
tó y enfrenta, logró cristalizar una se-
rie de órganos encaminados a discutir 
los grandes temas que afectan a la hu-
manidad en su conjunto: desde los que 
tienen que ver con la estabilidad eco-
nómica y financiera globales, hasta los 
que abordan las cuestiones sociales 
como la protección de los Derechos 
Humanos, la pobreza, la salud, la ali-
mentación, la ciencia, la tecnología, la 
población, la ecología, entre muchos 
otros. En el campo de la seguridad, las 
Naciones Unidas consolidaron esque-
mas de mantenimiento de la paz que, 
de alguna manera, aplacaron conflic-

tos que, en gran medida, habían sido 
azuzados por la rivalidad Este-Oeste.

A partir del siglo XXI, nuevas transfor-
maciones se han producido en el siste-
ma internacional como resultado de la 
globalización. La nueva era de las tec-
nologías de la información y la comuni-
cación ha acercado a las naciones. Los 
nacionales de un país ya no requieren 
necesariamente la intermediación de 
sus Estados para establecer lazos direc-
tos con sus congéneres de otras nacio-
nes. Es precisamente en este contexto 
que se produce la alteración radical de 
ese orden westfaliano basado casi exclu-
sivamente en la interacción entre los 
Estados. 

En el nuevo contexto se ha reforzado la 
actividad de los actores multilaterales, 
tanto de naturaleza global (Naciones 
Unidas) como de alcance regional. En 
el mundo se han hecho cada vez más 
protagónicos diversos  esquemas de in-
tegración y coordinación que van más 
allá de las relaciones bilaterales.  
También se ha reforzado el papel de 
otros actores no estatales como las 
Empresas y las Organizaciones No 
Gubernamentales, así como el de los 
propios individuos. Igualmente, han 
adquirido mayor protagonismo actores 
no estatales que desafían a los Estados a 
través de redes transnacionales, tal 
como se ve en el caso del terrorismo y el 
crimen organizado. Todo este marco 
nos plantea la interrogante de cómo na-
vegar en un mundo cada vez más com-
plejo en el que la propia naturaleza del 
poder está mutando y reconfigurándo-
se (Naim: 2013).
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4. ¿Hacia dónde va el sistema interna-
cional de Estados?

Dicho lo anterior, cabe preguntarse si 
la tendencia actual que hemos expues-
to nos lleva a prever un panorama fu-
turo de las relaciones internacionales 
donde los actores no estatales tengan 
un peso mayor en el mismo, con la 
consecuente pérdida de protagonismo 
de los actores estatales. En otras pala-
bras ¿está en vías de extinción el orden 
westfaliano?

Según el analista francés, Chistian Malis 
(2014), este orden no se ha desintegrado, 
sino que se ha dividido en tres formas 
nuevas. De acuerdo con esta perspectiva, 
que responde fundamentalmente a una 
visión realista, en el sistema internacional 
actual tenemos, en primer lugar, un 
mundo post-westfaliano en el que la gue-
rra parece haber dejado de ser una op-
ción viable como reguladora de equili-
brios entre las naciones, tal como lo había 
previsto en el siglo XVIII el célebre filó-
sofo alemán Emmanuel Kant. En este 
grupo estarían las naciones occidentales, 
incluidas las de América Latina. En se-
gundo lugar, tenemos un mundo neo-
westfaliano, aquel de subsistemas regio-
nales en los que se mantienen viejas 
rivalidades entre potencias, como parece 
que ocurriera en el caso del Asia, con el 
cada vez mayor protagonismo de la 
China. Finalmente, tenemos un mundo 
pre-westfaliano donde el riesgo mayor de 
conflictos reside en la tendencia a la des-
integración de los Estados, a la llamada 
“balcanización”, tal como se observa prin-
cipalmente en algunas zonas del África y 
del Medio Oriente.

A nuestro juicio, el orden westfaliano, 
tal como fue concebido inicialmente, ha 
sido profundamente alterado por efec-
to de la globalización. Sin embargo, es 
evidente que los Estados –pese a todo– 
siguen siendo los actores principales 
del sistema internacional. Los aconteci-
mientos que hoy vemos en el Medio 
Oriente –a modo de ejemplo– son una 
prueba palpable de que en el mundo 
siguen teniendo vigencia las reglas de la 
política de poder tan caras a la llamada 
escuela realista dentro de la teoría de 
las Relaciones Internacionales. Luego 
de la Guerra Fría, sin embargo, los con-
flictos han tomado un nuevo cariz. En 
la mayor parte de casos, se dan las 
“guerras irregulares” en los llamados 
“Estados fallidos”. En naciones donde 
–por diversas razones– han desapareci-
do o se han debilitado profundamente 
las estructuras estatales se hacen fuertes 
grupos armados, articulados en mu-
chos casos en torno a banderas de ca-
rácter religioso o étnico. El desafío para 
la comunidad internacional es formida-
ble, dado que dichos grupos actúan en 
complicadas redes y se mimetizan con 
la población civil. 

Demás está decir que, como lo vemos 
en el caso de Siria estos días, no hay 
consenso a nivel multilateral sobre 
cómo poner fin a estos focos de conflic-
to que no sólo generan inestabilidad en 
las zonas donde tienen origen. Así, las 
oleadas migratorias que han puesto de 
cabeza a Europa desde el año pasado 
hacen evidente los límites del mayor 
proyecto de integración que ha conoci-
do la humanidad, la Unión Europea. 
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Entre ellos, destacan las marcadas dife-
rencias respecto al manejo económico y 
a diversos temas que atañen a la seguri-
dad, a la proyección internacional, y a 
la esencia misma de esa célebre entidad 
supranacional.

5. La creciente importancia de los ac-
tores subnacionales en la acción exter-
na de los Estados. 

La alteración de este orden centrado en 
los Estados también opera desde den-
tro de ellos. En el nuevo panorama se 
ha reforzado la actividad paradiplomá-
tica de diversos actores sub-nacionales, 
es decir de aquellas entidades que ac-
túan dentro de un Estado y que supo-
nen un gobierno o una administración 
local o que cuentan con un cierto grado 
de autonomía, como es el caso de las re-
giones, los municipios e instituciones 
con proyección internacional como las 
universidades.4  

Como afirma Orozco (2008), la proyec-
ción internacional de las regiones y ciu-
dades ha tenido como pioneras a unida-
des sub-nacionales como las de Quebec, 
Cataluña y de otras naciones con intere-
ses separatistas. Sin embargo, la paradi-

plomacia no es exclusiva de ellas pues, 
gradualmente, diversas regiones y ciu-
dades han venido aumentando su rela-
cionamiento con sus similares de otros 
países y continentes con diversos propó-
sitos. Fundamentalmente, para estable-
cer vínculos que puedan ser útiles para 
su propio desarrollo y el mayor bienes-
tar de sus ciudadanos. 

Según Calvento (2016), el accionar in-
ternacional de estos actores cada día se 
materializa más a través de lo que de-
nomina la “política internacional sub-
nacional”,  la cual  define como “la de-
cisión política y la herramienta pública 
de los gobiernos locales que se ocupa 
de impulsar la inserción internacional, 
a través de una estrategia y objetivos 
tendientes a aprovechar, articulada-
mente, las oportunidades del contexto 
exterior con las necesidades del terri-
torio” (p.309).  Este concepto, agrega,  
permite abordar de manera compleja 
la temática abarcando un amplio aba-
nico de herramientas, entendiendo 
que la implementación en conjunto de 
las mismas es necesaria para lograr 
una inserción internacional diversifi-
cada e integral a través de la política 
pública que desarrollan los gobiernos 

4 De acuerdo al Derecho Internacional Público clásico  se consideran sujetos internacionales aquellas enti-
dades que tienen la capacidad de crear normas internacionales y ser destinatarias de ellas y que pueden re-
currir a título propio, para hacer valer sus derechos ante tribunales internacionales o pueden ser llevadas ante 
ellos por haber incurrido en responsabilidad. (Definición señalada en portal Ecured). Sin embargo, en la Teoría 
de las Relaciones Internacionales el concepto de sujetos, actores o entidades internacionales es menos re-
strictivo. En el panorama actual, estos parámetros han cambiado o se han relativizado y no necesariamente 
un sujeto internacional debe tener, como un Estado, todas las facultades descritas, sino que debe estar en 
capacidad de ejecutar alguna de ellas. Dentro de esta perspectiva, hoy podemos hablar de tres tipos de acto-
res internacionales. En primer lugar,  los  Estados y las entidades conformadas por Estados, como los organ-
ismos internacionales y supranacionales; en segundo, aquellos que tienen actuación propia y son independi-
entes de la actuación estatal, como los organismos no gubernamentales y las trasnacionales y en tercer lugar, 
los sujetos que son parte del Estado con un menor nivel en la escala de gobierno.  Estos últimos son los ac-
tores subnacionales. 
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locales. En ese sentido, la autora cita el 
caso argentino para plantear que “nor-
mativa e institucionalmente se alienta 
desde el Estado nacional y provincial 
argentino a la participación internacio-
nal de estos actores, no sin limitantes, 
ya que este accionar no debe descono-
cer los condicionantes y parámetros 
que establece la Constitución Nacional” 
(p.326).

En el siglo XXI, como nunca antes, 
han emergido desde dentro de los 
Estados diversos actores internaciona-
les distintos a estos últimos, en particu-
lar los gobiernos regionales y locales. 
Como sostiene Rodriguez (2009), esta 
realidad emergente ha permitido que 
actores subnacionales –tanto no guber-
namentales como estatales–, que no 
cuentan con aparatos institucionales 
para dirgir sus procesos de concerta-
ción y negociación internacional, 
emerjan en la escena internacional, 
con intereses propios y con una cre-
ciente capacidad de acción “diplomáti-
ca”. “De esta manera los actores sub 
nacionales y los no estatales han co-
menzado a influir, como nunca antes, 
en la política internacional” (p.2).

Así, el sistema internacional contem-
poráneo ha ampliado considerable-
mente la naturaleza y el número de los 
actores internacionales; de tal suerte 
que en la hora actual junto con los 
Estados interactúan actores no estata-
les y subnacionales. Rodriguez (2009: 
4-5) añade que esta mayor descentrali-
zación de las relaciones internaciona-
les contemporáneas desde el punto de 
vista de los actores, se da tanto en el 

funcionamiento del sistema interna-
cional (macro relaciones internaciona-
les) como en el ámbito de la elabora-
ción y ejecución de la política exterior 
de los estados (micro relaciones inter-
nacionales). Como resultado de esta 
tendencia, han surgido nuevas formas 
y métodos de relacionamiento interna-
cional que van más allá de las prácticas 
diplomáticas tradicionales. La más im-
portante de ellas es la que  se denomi-
na diplomacia descentralizada,  es de-
cir el “conjunto de acciones, prácticas y 
procesos internacionales distintos a los 
tradicionales entre estados o entre és-
tos y organismos internacionales inter-
gubernamentales”.

Fluye de lo anterior que en el nuevo pa-
norama hay una mayor amplitud de  
instituciones en el plano interno que in-
tervienen en la proyección externa del 
Estado. Desde diversos sectores se gene-
ran espacios y foros de articulación en 
temas internacionales. En este contexto, 
lo más importante es que haya una ade-
cuada coordinación entre los diversos 
sectores para que la política exterior de 
un Estado sea coherente. Y esa coordi-
nación debe ser también entre el Estado 
central y las regiones. La diplomacia por 
definición es una prerrogativa del 
Estado central. Pero ella tiene en la acti-
vidad y en la proyección de los actores 
sub-nacionales un adecuado comple-
mento. En la actual fase de la globaliza-
ción la diplomacia clásica –cristalizada y 
consolidada en torno al paradigma esta-
tocéntrico– ha debido y debe adaptarse 
a un nuevo contexto externo e interno. 
Ya no se elabora solamente en función 
de interlocutores estatales, sino en razón 
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de la multiplicidad de actores que inte-
ractúan en la compleja red de vínculos 
internacionales.

La mayor actividad y la proyección in-
ternacional de los actores subnaciona-
les, que es un rasgo distintivo del sis-
tema internacional actual, ha tenido 
que ver con los cambios que se han 
producido desde la segunda mitad 
del siglo pasado, los cuales han acele-
rado los contactos directos entre di-
versos actores internos trascendiendo  
los marcos de los Estados. Las regio-
nes que tomaron la delantera en este 
proceso son aquellas identificadas con 
corrientes nacionalistas y/o separatis-
tas. Sin embargo, la tendencia se ha 
expandido hacia diversas partes del 
mundo y hoy la llamada paradiploma-
cia o diplomacia descentralizada no 
está necesariamente asociada a orien-
taciones regionalistas o separatistas 
(Orozco, 2008).

En el caso de los países en vías de desa-
rrollo, la paradiplomacia o diplomacia 
descentralizada puede tener un carác-
ter promotor del despegue regional, el 
cual se complementa con los objetivos 
del Estado. La política exterior del 
Estado central debe tener siempre bajo 
su responsabilidad la visión global del 
país, mientras que la paradiplomacia 
debe concentrarse en las necesidades 

locales. El manejo de los temas específi-
cos de la acción externa no puede ser 
enfocado al detalle por el Estado cen-
tral. 

En el mundo de hoy, las regiones han 
asumido mayores competencias y algu-
nas de ellas tratan de desarrollar con-
tactos con diversos actores internacio-
nales con el propósito de canalizar 
recursos para sus territorios. Las regio-
nes ubicadas en las zonas de frontera 
han sido pioneras en activar los contac-
tos e intercambios con sus similares de 
los países vecinos. 

En este camino, es vital la coordina-
ción y complementariedad de acciones 
con la diplomacia del Estado. No es 
posible pensar en una acción externa 
inconsistente, con objetivos y acciones 
desarticuladas entre el Estado central 
y sus regiones. De igual forma, las re-
giones deben potenciar y aprovechar 
los contactos y los lazos de las universi-
dades5 y los centros académicos - para 
optimizar la transferencia de tecnolo-
gías adecuadas para su desarrollo - y de  
las empresas - para  dinamizar  la cana-
lización de flujos de inversión en sus 
territorios. El reto de las autoridades 
regionales está en lograr organizar una 
acción externa, o paradiplomacia, que 
combine de manera eficiente todos es-
tos elementos.

5 La Facultad de Comunicación de la Universidad de Piura ha realizado diversos foros en relación a temas ligados 
a la Comunicación Intercultural, la Diplomacia Ciudadana, la Diplomacia Pública y la Paradiplomacia; en algunos 
de los cuales el autor tuvo la oportunidad de participar. La destacada labor de la referida facultad en este campo 
es un incentivo para ahondar en el estudio  y en la puesta en práctica de políticas que favorezcan una mejor  
proyección internacional de los actores subnacionales.   
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Conclusiones

A partir del siglo XXI la globalización ha 
entrado a una nueva fase marcada por la 
explosión de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación. Tras la inter-
conexión física del mundo –alcanzada 
en las fases anteriores– en el panorama 
actual los flujos económicos y financieros 
han consolidado un solo espacio mun-
dial en el que los movimientos de capita-
les  se realizan  sin mayores barreras. La 
producción se organiza en cadenas glo-
bales en las cuales prima la segmenta-
ción y la fragmentación de los procesos 
industriales integrados de manera verti-
cal u horizontal. Las empresas reorgani-
zan constantemente sus procesos pro-
ductivos para poder mejorar su 
competitividad. Igualmente, los servi-
cios se estandarizan para responder de 
manera inmediata y eficiente a las de-
mandas globales.

En el plano social y cultural la interco-
nexión del mundo es aún más evidente. 
Las tecnologías de la información y la 
comunicación permiten acercar a los 
seres humanos desde diversos conti-
nentes. Asimismo, se ha producido una 
uniformización de contenidos cultura-
les bajo el liderazgo de la cultura occi-
dental, especialmente en su versión an-
glosajona. La universalización del 
idioma inglés y la primacía de los 
Estados Unidos en la cultura popular 
son una muestra de ello. No obstante, 
la globalización es una avenida de doble 
vía en la que, al lado de la universaliza-
ción de ciertos patrones culturales com-
partidos, también se da el  énfasis en los 
elementos locales y particulares. En ca-

sos extremos, la defensa de lo local lleva 
a lo que podría encajar dentro de lo 
que Huntington llamó el Choque de 
Civilizaciones. (Huntington, 1994).

En el panorama global se hacen tam-
bién cada vez más ostensibles los llama-
dos desafíos transnacionales a la segu-
ridad. En particular, el cambio climático 
generado por el aumento de la tempe-
ratura del planeta –fundamentalmente 
como resultado de los procesos indus-
triales y el hiperconsumo de las socie-
dades modernas– plantea una severa 
amenaza sobre la civilización, la cual 
motiva una mayor coordinación a nivel 
de los organismos multilaterales, los 
Estados y los diversos actores de las re-
laciones internacionales. Igualmente, 
los flujos migratorios, principalmente 
de sur a norte, –motivados en gran me-
dida por crisis sociales y conflictos en 
los llamados Estados fallidos– genera 
presiones y, en algunos casos, reaccio-
nes negativas en las naciones recepto-
ras de migrantes. Asimismo, el terroris-
mo, el crimen organizado, las 
enfermedades infecciosas –que en al-
gunos casos devienen en pandemias–, 
el tráfico de armas, la proliferación de 
armas de destrucción masiva, entre 
otras amenazas, han llevado a reforzar 
la cooperación multilateral más allá del 
estrecho marco de los Estados naciona-
les. 

Pero es en la dimensión político-diplo-
mática donde la nueva fase del proceso 
de globalización viene generando una 
alteración en la naturaleza del poder y 
en la manera cómo se relacionan las 
unidades políticas en el sistema interna-
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cional. Desde el siglo XVII hasta finales 
del siglo XX  el mundo ha vivido bajo el 
esquema westfaliano absoluto  en el que 
la dinámica de las relaciones internacio-
nales estuvo marcada casi exclusiva-
mente por las interacciones entre 
Estados soberanos. En el nuevo orden 
emergente los Estados siguen siendo los 
actores primordiales del sistema inter-
nacional. Sin embargo, los cambios que 
ha generado la globalización han limi-
tado la capacidad de acción de los 
Estados y han dado una mayor visibili-
dad a otros actores, tanto en el plano 
externo –organismos internacionales, 
empresas, medios de comunicación, 
grupos irregulares, entre otros– como 
en el plano interno  con las llamados ac-
tores subnacionales, principalmente las 
regiones, las municipalidades y diver-
sos actores de la sociedad civil, como las 
universidades y otras instituciones loca-
les. 

En el nuevo escenario de interdepen-
dencia compleja la proyección interna-
cional de los Estados debe reflejar este 
proceso. La política exterior debe incor-
porar, entre otras variables, los intereses 
y especificidades de los actores subnacio-
nales. Estos últimos, por su parte, tienen 
un potencial significativo para perfilar 
sus propias agendas de proyección in-
ternacional, en las que pueden aprove-
char diversas oportunidades para forta-
lecer su despegue y desarrollo. En buena 
cuenta, el proceso de globalización si 
bien genera desafíos para las naciones 
en desarrollo, también plantea oportu-
nidades especialmente para los actores 
subnacionales. En el abordaje de la múl-
tiple, variada y compleja agenda inter-
nacional los Estados y los actores subna-
cionales deben hacer el mayor esfuerzo 
para posibilitar una acción externa coor-
dinada que refleje los diversos intereses 
de cada nación. 
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